
  Capítulo 4 
«Shout at the devil» (Mötley Crüe)


  Adrian


  Dejé a Zoé en su trabajo hace una hora, con el mayor de los pesares. Me aterra saberla lejos de mí. No está completamente segura. Sé que Julien la protege y vigila cada uno de sus movimientos, pero no es suficiente para que mi mente esté tranquila. Valens podría estar en cualquier parte. Podría presentarse en su lugar de trabajo para llevársela, secuestrarla o encerrarla. Mi imaginación me atormenta tanto que siento el pecho oprimido, casi sin poder respirar. Me siento fatal.


  Sí, estoy mal por todo este asunto con Lea, pero también por esa foto de la que no sé nada. ¿Por qué me están atacando de esta manera? ¿Qué he hecho para merecer esto? ¿Por qué yo? ¿No pueden dejarme en paz un poco? Solo quiero una vida tranquila con mi pequeña tigresa, sin interrupciones. No pido mucho, ¿verdad? Pero no. Siempre tiene que haber algo que me moleste. ¡Qué hartazgo!


  Seb está detrás del escritorio cuando entro al estudio. Levanta la cabeza y me sonríe amigablemente.


  —Hola… ¿Te encuentras mejor?


  Le devuelvo la sonrisa antes de rodear el escritorio y estrecharle la mano.


  —Sí… No estoy al cien por cien, pero se me pasará.


  —Puedes tomarte el día libre si quieres. He revisado el calendario y creo que puedo manejarlo solo.


  Niego con la cabeza mientras me dirijo a mi espacio de fotografía.


  —Gracias, eres amable, pero creo que estaré bien.


  Le guiño un ojo y entro en mi sala personal. Me quito la chaqueta de cuero y la cuelgo en el perchero. Antes de encender los ordenadores, saco el móvil del bolsillo interior de mi chaqueta y llamo a Guillaume. No puedo pasar toda la tarde sin saber si Vanessa estuvo o no en la fiesta de Halloween. Necesito aclarar este asunto. Después, me ocuparé de Valens y Lea.


  —¿Diga?


  —Hola, Guillaume. ¿Cómo estás? —le pregunto mientras me acerco a mi escritorio.


  —Bien… ¿y tú? ¿Por qué me llamas?


  Enciendo los ordenadores y echo un vistazo a la decoración otoñal que pronto tendré que quitar.


  —Eh… escucha. Necesito pedirte un favor.


  —Claro, dime.


  Me rasco la cabeza mientras busco las palabras adecuadas.


  —¿Hola? ¿Sigues ahí?


  —Eh… sí, sí. Perdona. Bueno… ¿podrías decirme si una tal Vanessa estuvo en la fiesta de Halloween?


  —¿Vanessa? ¿Por qué?


  Consulto la hora en mi reloj. Son casi las dos de la tarde.


  —Eh… te lo explicaré más tarde. Estoy a punto de recibir a alguien para una sesión de fotos. Pero si puedes decírmelo pronto, me harías un favor.


  —Vale… lo miraré. Pero… no me digas que es una de tus ex. No estarás haciendo tonterías, ¿verdad? Porque adoro a mi novia, Zoé.


  Alzo los ojos al techo.


  —No digas tonterías. No hago ninguna tontería desde que estoy con ella. Yo…


  Llaman a la puerta. Veo a Seb con una joven de cabello largo y rubio, vestida con un abrigo rojo ajustado con una enorme capucha de piel negra. Parece apenas mayor de edad. Tiene unas piernas largas y delgadas que resaltan con unos tacones plateados altísimos. Parece que no lleva medias, aunque hace un frío que pela fuera.


  —Tengo que dejarte. Ha llegado una clienta. Envíame un mensaje, por favor.


  —Vale, entendido. Hasta luego.


  —Hasta luego.


  Guardo el móvil en el bolsillo trasero de mis vaqueros y me acerco a la clienta para saludarla. Le sonrío mientras le tiendo la mano.


  —Hola, soy Adrian Legrand.


  —Lucie Rousseaux —se presenta la joven.


  —Adelante, pasa —le digo señalándole con la mano—. Puedes colgar tu abrigo aquí (le indico el perchero). Ahora estoy contigo.


  Ella asiente tímidamente, bajando la cabeza. Creo que esto no será fácil. Parece incómoda y las fotos podrían ser un desastre si sigue comportándose así.


  —Voy a terminar un álbum de fotos —dice Seb—. Ya sabes dónde encontrarme si necesitas algo.


  —Vale, entendido.


  Cierro la puerta tras de mí. ¡Oh, joder! Mi corazón da un vuelco. ¡Dios mío! Estoy atónito, completamente pasmado. Nunca me habían hecho algo así. Esta joven, que parecía tan reservada, me ofrece un espectáculo bastante sorprendente. Incluso me siento incómodo al mirarla. Está de espaldas. Su silueta es delgada, frágil, menuda. Un trasero plano que carece de firmeza. Pero… ¿por qué se ha desnudado? ¿Y dónde están sus ropas?


  No me digas que no llevaba nada bajo el abrigo.


  Me paso la mano por el cabello mientras me acerco a mi cámara en el trípode. La enciendo, echándole un vistazo rápido. Ella se balancea de un lado a otro como una niña, con los brazos cruzados sobre el pecho, aún de espaldas. Ha dejado sus bonitos tacones. Su cabello brillante cae en cascada hasta la parte baja de su espalda. Espero que no esté buscando un rollo, aunque no creo que haya venido por eso.


  Me aclaro la garganta para romper el silencio. Ella se gira lentamente, exponiéndome sus pequeños pechos y su pubis completamente depilado. En realidad, encuentro la situación bastante cómica. Realmente voy a empezar a creer que soy víctima de una broma desde anoche.


  —Verás, señorita… nunca hago retratos de este tipo. (Bueno, sí, pero solo con mi Zoé). No estoy seguro de poder hacer esta sesión. ¿Por qué no lo mencionaste antes de venir?


  Levanta el rostro. Tiene unos ojos caídos de un azul celeste que le dan un encanto especial. Me descoloca. Ni siquiera sé dónde mirar. Tendré que decirle que se ponga el abrigo.


  —Yo… me gustaría hacerme unas fotos porque quiero ser modelo.


  Sigue balanceándose de un pie al otro. ¡Maldita sea! ¿Qué edad tiene? No estoy seguro de que sea mayor de edad.


  —Mira… te has equivocado de estudio. No ofrezco este tipo de servicios. Lo siento, pero tendrás que…


  Me interrumpe un golpe en la puerta. Seb la abre y sus ojos se agrandan al instante al ver a la chica desnuda.


  —Eh… Zo… Zoé está aquí —dice con una voz ligeramente nerviosa.


  ¡Oh, mierda! ¡Maldita sea! ¿Qué hace aquí?


  No tengo tiempo de decirle a la chica que se vista antes de que Zoé aparezca en el umbral de la puerta. Está completamente pálida. No me mira a mí, sino a la joven desnuda como un gusano. ¿En qué lío me he metido ahora? ¡Joder! ¡Esto no puede estar pasando! La mala suerte me persigue últimamente.


  —Eh… ¿interrumpimos? —suelta fríamente, mirándome con ojos de asesina.


  Sale tan rápido como ha entrado. ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! ¿Qué se estará imaginando ahora?


  —¡Vístete! Lo siento, pero no puedo hacer esta sesión.


  Paso junto a ella sin mirarla y salgo de la sala.


  —¿Pero por qué está desnuda? —me pregunta Seb, intrigado.


  —No lo sé. ¿Puedes encargarte de ella?


  Suspira.


  —Vamos, Seb… ya ves que estoy en un lío enorme. ¡Ayúdame!


  Rueda los ojos.


  —Solo a ti te pasan estas cosas. Vale, venga… ve a buscar a Zoé.


  Me hace un gesto vago con la mano para que me largue.


  —Sí… bueno, no podía adivinar que iba a aparecer desnuda.


  Paso junto a él y localizo a mi tigresa, que contempla un cuadro en la recepción, con los brazos cruzados sobre el pecho. Mi llegada la hace retroceder un paso. Me mira, severa.


  —¿Cuándo pensabas decirme que tus modelos posan desnudas en tu estudio?


  Frunce el ceño. Ahora mismo, tengo ganas de gritar al diablo que me deje en paz. ¡Joder! ¡Qué desastre!


  —Es un malentendido, Zoé. Esa chica pensaba que hacía ese tipo de retratos.


  Suspira exageradamente.


  —¡Pero la dejaste desnudarse de todos modos! —dice secamente.


  —Bueno, digamos que me sorprendió. No esperaba en absoluto que estuviera desnuda bajo su abrigo. Y… ¿qué haces aquí? No me digas que has cogido el metro.


  Mi última pregunta sube de tono. Sabe que le prohíbo ir sola, especialmente ahora. Me va a enfurecer por desobedecerme.


  —Sí… pero quería verte.


  Ha adoptado un tono más suave.


  Me acerco a ella. Para mi alivio, no retrocede. Pero parece incómoda.


  —Julien me dijo que podía irme.


  La atraigo hacia mí y paso una mano detrás de su nuca.


  —¿Por qué? ¿Qué pasa?


  —No me sentía bien.


  —¿Por esa maldita gastroenteritis?


  Niega con la cabeza. Vale, vamos a hablar un poco.


  La beso en el cuero cabelludo y le señalo un sillón.


  —Siéntate… y explícame.


  Me arrodillo frente a ella, tomándole las manos, justo cuando Seb sale de la sala de fotografía acompañado de la joven. Ella sigue mostrando esa expresión de niña asustada. Pasa junto a nosotros con la cabeza gacha.


  —Vaya idea la de esa chica —dice Seb cuando ella abandona el estudio.


  —No te falta razón. Es la primera vez que veo algo así en siete años de carrera. Ya lo he visto todo.


  Seb se ríe mientras se dirige al piso superior.


  —¿Quieres algo de beber, Zoé?


  —Sí… un vaso de agua estaría bien.


  —Vale, ahora te lo traigo. ¿Y tú, chaval?


  —Nada, gracias.


  Llevo las manos de Zoé a mi boca y las beso. Está menos pálida que cuando llegó, pero siento que algo la atormenta. Sus ojos reflejan preocupación.


  —¿Ves? No te mentí. Me pilló desprevenido. Nunca me habría esperado ver a una chica desnuda en mi estudio.


  Me dedica una media sonrisa.


  —Perdón, Adrian. Siento reaccionar siempre tan impulsivamente.


  —Olvidémoslo. Y ahora, dime por qué estás aquí.


  Le tomo la barbilla y la beso suavemente en los labios para darle valor para hablar. Su boca está helada. Dios, tengo tantas ganas de calentarla, pero no aquí. A solas, los dos, en algún lugar donde nadie nos moleste.


  —Me sentí mal cuando me dejaste. Creí que iba a tener un ataque de ansiedad.


  —Pero Julien estaba contigo.


  Rozo su mejilla con mis dedos. Quiero abrazarla.


  —Lo sé… pero no es lo mismo. No eres tú. Tengo miedo.


  Siento que es culpa mía que esté así. Aunque sé que no lo es, me siento culpable. Quiero volver a ver su hermoso rostro que hace vibrar mi corazón, no verla tan destrozada.


  La observo intensamente:


  —Quisiera hacer más, estar contigo todo el tiempo. Sabes… me sentí muy mal cuando te dejé. Sabía que no estabas en condiciones de volver al trabajo. Y deberías haberme llamado, habría ido a buscarte. No vuelvas a coger el metro sola, ¿vale?


  Asiente con un leve movimiento de cabeza. Seb aparece justo cuando iba a continuar la conversación, con un vaso de agua en la mano. Se lo tiende.


  —No tienes buen aspecto. ¿Sigue siendo por esa gastroenteritis?


  Ella asiente.


  —Deberías ir al médico. No te quedes así.


  —Se me pasará, no te preocupes. De todos modos, no me recetará nada. Solo me dirá que coma arroz y me hidrate.


  Seb se vuelve hacia mí:


  —Francamente, dais pena. Estáis pálidos como muertos. Id a casa. Puedo manejar el día sin ti, Adrian.


  Me pongo de pie y le sonrío a medias. Tiene razón. No estoy de humor para trabajar hoy. Estoy completamente distraído, perturbado, y podría hacer un mal trabajo.


  —Gracias, Seb. Lo siento. Creo que mañana estaré mejor.


  —Sí… venga, marchaos. No quiero contagiarme de vuestra gastroenteritis.


  Tiendo la mano a Zoé para ayudarla a levantarse. Seb toma su vaso vacío antes de que la lleve a la sala de fotografía. La suelto para ponerme mi chaqueta de cuero y consulto mi móvil. He recibido un mensaje de Guillaume.


  Guillaume:


  Viernes 27 de noviembre 14:26


  Había una Vanessa ese día, pero no tengo su apellido. Que tengas un buen día. Hasta pronto.


  ¡Maldita sea! ¡Qué zorra! ¿Por qué estaba allí?


  —Bueno… creo que tenías razón. Había una Vanessa en esa fiesta de Halloween —le digo mientras guardo el móvil en el bolsillo interior de mi chaqueta.


  Saco mi paquete de cigarrillos y coloco uno entre mis dedos.


  —Voy a ocuparme de ella. Sé dónde encontrarla.


  El bowling. Puede que esté allí ahora mismo.


  —Te dejo en casa y voy a interrogarla.


  La atraigo hacia mí y cierro mis brazos alrededor de ella. Acerco mi boca a la suya y la beso. Me había hecho tanta falta abrazarla. Este beso es simple, pero suficiente para hacerme sentir mejor.


  —Voy contigo —me susurra contra mis labios.


  —No, necesitas descansar.


  Se aparta de mi abrazo, frunciendo el ceño, con las arrugas de su frente marcadas. Tendré que aceptar que venga si no quiero que se enfade. En cierto modo, estaré más tranquilo sabiendo que está cerca de mí.


  —Está bien, puedes venir, pero después me harás el favor de descansar.


  —De acuerdo.


  Salimos de la sala, de la mano, tras varios intercambios de besos. Me coloco el cigarrillo entre los labios y hago un gesto a Seb.


  Es hora de averiguar qué está tramando Vanessa. Voy a ponerla en su sitio y se arrepentirá de haberse metido conmigo.


  ***


  —Cariño… hemos llegado.


  Apago el motor y sacudo el hombro de Zoé. Ha dormido casi todo el trayecto. No quise despertarla porque sé que necesita descansar, y verla dormir tan serenamente me hacía sonreír.


  Le beso la mejilla e insisto:


  —Cariño… despierta. Estamos frente al bowling.


  Ella emerge, parpadeando, y gira la cabeza hacia mí, haciendo una ligera mueca con la nariz.


  —¿Has bebido? —me pregunta con voz soñolienta.


  —¿Beber?


  Levanto una ceja mientras me desabrocho el cinturón. ¿Qué habrá soñado para preguntarme eso?


  —Nunca me llamas cariño a menos que estés borracho.


  Le dedico una pequeña sonrisa ladeada antes de acercar mi rostro al suyo. Contemplo su cara en cada detalle: sus pequeñas pecas dibujadas en su nariz respingona, sus ojos verdes que me hechizan cada vez que la miro, sus mejillas rosadas y su boca carnosa que espera con ansias la mía. Me siento mareado solo con admirarla.


  —Me recuerdas a un bebé cuando duermes. Eres tan hermosa que me apetecía llamarte así.


  Se desabrocha el cinturón y rodea mi cuello con sus brazos. Sus ojos llenos de amor ya me están afectando. Llena mi corazón de ternura.


  —No me gusta ese apodo, pero suena increíble en tu boca.


  Le sonrío con afecto mientras sigo el contorno de sus labios con mi dedo índice.


  —Te quiero. (Hago una pequeña pausa mientras la miro a los ojos). Ahora, tenemos que entrar. Vamos a intentar averiguar más. Espero que confiese que fue ella.


  Ella asiente con la cabeza.


  Me pregunto cómo voy a lograr que confiese. Ni siquiera estoy seguro de que sea ella, pero las pistas apuntan a que es la autora de esa broma ingrata, repugnante e infame.


  La beso en la frente antes de salir y entrelazo mis dedos con los suyos mientras caminamos por la calle, que está tranquila a esta hora. El viento es frío. Me hiela.


  Respiro hondo antes de entrar. No hay nadie salvo un camarero que parece ligeramente aburrido. Nos acercamos al bar, pero, por desgracia, no veo a Vanessa. Debería haberlo imaginado.


  Llamo al camarero, un chico delgado con el pelo rubio al estilo Kurt Cobain, haciéndole un gesto con la mano:


  —Por favor…


  Se acerca a nosotros, con los labios curvados en una sonrisa.


  —Hola, ¿en qué puedo ayudaros?


  —Hola… eh… ¿está Vanessa aquí? Necesito hablar con ella.


  Levanta una ceja.


  —¿Vanessa?


  —Sí… Vanessa, que trabaja como camarera en este bowling.


  —Aquí no hay ninguna Vanessa.


  Joder, ¡maldita sea! ¿Es idiota o qué? No pasa desapercibida con su talla 90D.


  —Mira, no sé su apellido, pero sé que trabajaba aquí como camarera en verano y necesito hablar con ella.


  —Lo siento mucho, no puedo ayudarte. Llevo aquí solo un mes y no conozco a ninguna Vanessa.


  Creo que voy a perder los nervios. Zoé siente mi frustración porque me frota el brazo cálidamente, dedicándome una vaga sonrisa.


  Respira, Adrian.


  —¿Está el gerente?


  Niega con la cabeza.


  —Lo siento, está de vacaciones esta semana.


  Suspiro, pasándome la mano libre por el cabello.


  Insisto:


  —¿Y no hay nadie más aquí? ¿No puedes preguntar a algún compañero?


  —Eh… sí. Espera un momento.


  Desaparece hacia una sala que está cerca de los baños. Espero no haber venido aquí para nada. Primero, no me gusta perder el tiempo y, segundo, estoy agotado. Tengo ganas de volver al apartamento.


  El camarero regresa unos minutos después acompañado de una joven rellenita, con el pelo castaño recogido en una coleta. Es bajita. Estoy seguro de que mide apenas metro y medio. Nos sonríe mientras se planta frente a nosotros.


  —Hola, mi compañero me dijo que buscáis a Vanessa.


  —Hola, sí, así es. ¿Podrías decirme dónde puedo encontrarla?


  —No tengo ni idea. Dejó el bowling a finales de agosto.


  —Y… ¿sabes dónde vive?


  Se encoge de hombros.


  —No, lo siento. Vanessa y yo no éramos muy amigas.


  No me sorprende.


  —Vale… siento haberte molestado. Que tengas un buen día.


  Exhalo un largo suspiro de frustración antes de dirigirme hacia la salida. Justo cuando abro la puerta, la empleada corre hacia nosotros gritando:


  —¡Esperad!


  Me vuelvo hacia ella.


  —¿Sois familia suya?


  Niego con la cabeza.


  —Preferiría no haberla conocido nunca.


  Ella ríe amargamente.


  —Y yo también… Me hizo la vida imposible aquí. Es una zorra.


  —No te falta razón.


  Mira a Zoé sonriendo y luego me pregunta:


  —Y… sin querer ser indiscreta, ¿por qué la buscáis?


  —Porque me está arruinando la vida. Necesita que alguien le dé una lección.


  —Espero que la encontréis. Os deseo suerte. Adiós.


  —Adiós.


  Y se marcha hacia el bar.


  Este lugar era mi única esperanza para saber más sobre lo que trama esa chica. Por desgracia, vuelvo al punto de partida. No sé nada de ella. Bueno, lo único que me interesaba era su pecho de ensueño. No tengo su número de teléfono. Aunque… recuerdo que lo bloqueé. Si reviso mi iPhone, tal vez pueda encontrarlo.


  Salimos del bowling. Pequeños copos de nieve flotan en el aire. No se acumulan en el suelo, pero será mejor que nos apresuremos a volver.


  Abro la puerta del lado del copiloto como un caballero para que Zoé se siente y luego entro yo, todavía con los nervios a flor de piel. Rebusco en mi móvil para desbloquear su número.


  —¿Qué haces? —me pregunta mientras acaricia mi muslo.


  —Intento encontrar la manera de contactarla. Recuerdo que tenía su número y lo bloqueé para que no me molestara —le digo mientras miro la pantalla de mi móvil.


  ¡Ahí está! Una oportunidad se presenta para finalmente conocer la verdad. Ahora, esperemos que me responda. Espero… Espero. ¡Maldita sea! Salta el buzón de voz. Tengo una suerte pésima. Aun así, decido dejarle un mensaje.


  —Hola, Vanessa. Soy Adrian, ¿te acuerdas de mí? Nos vimos hace un tiempo en el bowling y estabas encantada de verme. Tan encantada que, cuando me viste, me llamaste imbécil. En fin… me gustaría que habláramos de algo. Tú misma debes saber de qué se trata. Llámame cuando tengas un momento libre.


  Y cuelgo con ganas de golpear furiosamente el volante. Sin embargo, Zoé encuentra la manera de calmarme, enredando una de sus manos en mi cabello. Parece apenada. La única forma de tranquilizarme es acercar su rostro al mío y besarla apasionadamente. Mi corazón late más despacio cuando me devuelve el beso.


  —¿Por qué estoy tan maldito? ¿Por qué no sabemos quién está detrás de todo esto? —le susurro al borde de sus labios.


  —La rueda siempre gira, Adrian. Lo sabremos tarde o temprano, estoy segura —dice con una voz envolvente y dulce.


  Espero que tenga razón y que este circo termine.


  La beso antes de abrocharme el cinturón y arrancar el motor. Todo lo que quiero ahora es que ella disipe mi ira. No pensar en nada más y disfrutar de un momento juntos. Sí, solo nosotros dos. Quiero relajarme y escapar a un lugar donde nadie nos moleste. En sus brazos, el mejor refugio.


  Capítulo 5 
«Beautiful day» (U2)


  Zoé


  —Hemos hecho un buen trabajo —exclama Adrian detrás de mí, sujetándome por la cintura.


  Sus labios rozan mi cuello, provocándome un escalofrío.


  —Voy a poder hacer unas fotos preciosas de ti en este decorado —susurra en mi oído con una voz seductora.


  Sonrío mientras me giro hacia él y paso mis brazos por detrás de su cuello, hundiendo mi mirada en la suya, llena de felicidad. No se ha separado de mí ni un instante en los últimos cuatro días. Me ofrece toda su ternura y amor para intentar que olvide lo que ocurrió. No lo olvido, pero mi corazón se ha calmado. No hemos tenido noticias ni de Vanessa, ni de Lea, ni de Valens. ¿Será posible que podamos respirar tranquilos y dejar todo este asunto atrás? Eso espero.


  —Sabes que no me gusta que me hagan fotos. A menos que…


  Dejo la frase en el aire para unir mis labios a los suyos. Los abro y nuestras lenguas se entrelazan lentamente mientras una de sus manos recorre una de mis nalgas. Pronto me encuentro contra la pared, frente a la decoración invernal que acabamos de instalar. Me encierra con su imponente figura, sobresaliendo una cabeza por encima de mí, con las manos apoyadas en la pared.


  —¿Tienes ganas de mí ahora? ¿Quieres que hagamos una sesión de fotos como la última vez?


  Una chispa depredadora se enciende en sus pupilas. Mi corazón se acelera. ¡Qué guapo es! Está irresistible con su camisa azul claro, del mismo tono que sus ojos, abierta, dejando entrever sus pectorales bien definidos bajo una camiseta blanca.


  Meto mis manos bajo la camisa para sentir su piel cálida y lo acaricio lentamente con la punta de los dedos.


  —Me muero de ganas. Perderme en ti. Viajar y pensar solo en nosotros dos. ¿Qué opinas?


  Su voz sexy me afecta cada vez más. Gimo cuando muerde el lóbulo de mi oreja. Una serie de espasmos me invade y, cuando agarra uno de mis pechos, quiero gritarle que me haga volar contra esta pared sin más demora. Lo único que me detiene es la presencia de Seb, que nos observa con los brazos cruzados y una ceja levantada. ¡Oh, Dios mío! Mi corazón late con fuerza en mi pecho. Golpeo el hombro de Adrian para que deje de acariciarme y de lamerme el cuello con avidez.


  —Deja de pegarme o haré lo mismo con tu bonito trasero.


  Debo estar roja como un tomate. Él sigue besándome como si tuviera que recolectar todo el néctar que poseo.


  —Es demasiado tarde, Zoé. Me has abierto el apetito y además… (levanta la cabeza para mirarme a los ojos) tu pequeño vestido negro me vuelve loco. Estás demasiado guapa y voy a hacerte disfrutar aquí mismo, contra esta pared, como la primera vez. Fue increíble. Ya estoy excitado. Mira.


  Toma mi mano y la coloca sobre su entrepierna. Por supuesto, no mentía, está en plena forma, pero yo no sé dónde meterme. Seb estalla en carcajadas, lo que hace que Adrian se sobresalte y se gire, soltando mi mano.


  —¡Joder! ¿Qué haces aquí? ¿No puedes llamar antes de entrar? —exclama Adrian con voz impetuosa.


  —Te recuerdo que este es mi estudio y, además, esta sala no está hecha para tener sexo.


  Adrian gruñe, fulminándolo con la mirada.


  —Bla, bla, bla… No me digas que nunca te has tirado a Alicia aquí.


  Las mejillas de Seb adquieren un precioso tono rosado. ¡Oh, no! No quiero imaginarme algo así. ¡Qué horror!


  —Bueno, cambiemos de tema. Vine a ver si habíais trabajado bien.


  Se gira hacia la decoración y la contempla. Hemos pasado toda la tarde transformando este lugar en un pequeño paraíso de estilo escandinavo. Un póster gigante cuelga de la pared, representando un fondo de madera con estrellas doradas suspendidas. En el suelo hay una alfombra blanca con numerosas bolas blancas de diferentes formas y tamaños. También hemos colocado pequeñas luces aquí y allá, así como un árbol de Navidad en tonos similares y regalos envueltos en papel brillante rojo. Es simplemente precioso. Y debo admitir que me ha hecho bien ayudarle. Me ha distraído.


  No he vuelto al trabajo desde aquella horrible historia que nos cayó encima. Julien me dio una semana de vacaciones y me informó por teléfono que había encontrado una sustituta. Si su prueba resulta satisfactoria, la contratará para ocupar mi puesto cuando deje su cafetería. Una nueva vida me espera en un mes. Seré profesora de danza junto a mi hermana. Y estoy feliz de poder trabajar con ella.


  —Entonces… ¿hemos trabajado bien? —pregunta Adrian acercándose a Seb.


  Se agacha para encender las luces, lo que hace que el ambiente sea aún más armonioso.


  —Bueno… Se nota que Zoé te ha echado una mano. ¡Bravo, Zoé! (gira la cabeza hacia mí) y… gracias. Te voy a contratar.


  Le sonrío. Adrian se incorpora y le da una palmada en el brazo.


  —¿Por qué me pegas?


  —¿Yo no merezco un gracias?


  Seb se ríe y le revuelve el pelo. Entonces comienza una pequeña pelea amistosa en la sala, lo que me hace reír. Aprovecho que están ocupados para buscar en mi bolso y coger mi teléfono. Una llamada perdida de mi madre. La devuelvo mientras me alejo de los dos chicos que están jugando ruidosamente.


  —¿Hola, mamá? ¿Me has llamado?


  —Oh, cariño… Qué alegría oírte. Quería saber si estabas mejor.


  Me acerco a la ventana y veo que caen pequeños copos de nieve.


  —Sí, estoy un poco mejor. Estoy de vacaciones hasta el jueves.


  —¿Has descansado un poco? ¿Y qué has hecho hoy?


  —Sí, no te preocupes, he descansado bien. Pues hoy he ayudado a Adrian a montar la decoración para sus próximas sesiones de fotos.


  Una mano se posa en mi cadera. Me giro y descubro a Adrian. Una sonrisa seductora flota en su rostro. Me abraza, mi espalda se pega a su pecho, y sopla en mi cuello.


  —Para, Adrian. Estoy al teléfono con mi madre —le susurro, llevándome un dedo a los labios para indicarle que no haga ruido.


  Le lanzo una mirada severa, pero él sigue.


  —Tengo ganas de conocer a ese joven. Justamente te llamaba para decirte que estaremos allí para Navidad. He conseguido convencer a tu padre de salir de su cueva. Temía que se pareciera a un oso peludo.


  Me echo a reír mientras Adrian mordisquea el lóbulo de mi oreja. Le doy un codazo para que pare, pero él también se ríe y se mueve sensualmente contra mí. Este hombre es incorregible.


  —Me acabas de alegrar el día, mamá. Tengo muchas ganas de veros. Os echo tanto de menos.


  —Yo también, cariño, y probablemente vendremos acompañados de Jamie. No es seguro aún, pero le hemos propuesto venir para que se distraiga.


  ¡Oh, Jamie! Hace mucho que no sé nada de él.


  —¿Por qué necesita distraerse? ¿No está bien?


  La oigo suspirar.


  —Sigue en guerra con su exmujer por la custodia de su hijo.


  —Oh… Espero que todo se solucione para él.


  —Yo también lo espero. Bueno… Te mantendré informada de la fecha exacta de nuestra llegada. Voy a buscar un hotel.


  —Vale.


  —Te dejo, cariño. Alguien está llamando a la puerta. Que tengas una buena noche. Te mando un beso enorme.


  —De acuerdo. Buenas noches también, mamá. Te quiero.


  —Yo también te quiero, cariño.


  Cuelga.


  Me giro y rodeo el cuello de mi granuja con los brazos, sonriendo.


  —Mis padres vendrán para Navidad. Estoy tan contenta. Por fin podrás conocerlos.


  Tengo ganas de saltar como una niña pequeña. Es el mejor regalo que podría recibir. Mi familia es tan importante para mí.


  —Y ahora mismo, tengo ganas de montar un árbol de Navidad. ¿Vamos a buscar uno?


  Levanta una ceja.


  —¿Has pensado en tu gato?


  Hago una mueca.


  —Eh… no. Quizás no sea una buena idea, pero una Navidad sin árbol no es una verdadera Navidad. Quiero uno.


  Parpadeo para convencerlo, lo que le hace reír.


  —De acuerdo, vamos a buscar uno, pero no te quejes si lo encuentras destrozado.


  Le doy varios besos pequeños en los labios. Mi madre acaba de disipar toda la melancolía que he sentido estos últimos días. Quiero pasar página, aunque sé que el miedo sigue presente. Siempre temo que Valens aparezca con una pistola o que al abrir mi buzón encuentre otra foto. No he ido a recoger mi correo desde aquel día. Me da pavor.


  —Iremos a buscar un árbol en unos días, ¿vale?


  Asiento con la cabeza.


  ¡Mi primera Navidad con Adrian! Espero que sea perfecta.


  Capítulo 6 
«Souviens-toi» (Joe Dassin)


  Adrian


  Vanessa. Valens. Lea.


  Ocho días que estos tres nombres rondan mis pensamientos.


  Ocho días dándole vueltas para encontrar pistas.


  Ocho días en los que el miedo y la incertidumbre me carcomen.


  Ocho días en los que quiero contarlo todo a la policía, pero no puedo.


  No, no puedo hacer nada. Si denuncio a Valens, podría tomar represalias contra mis seres queridos y contra Lea. No tengo pruebas. ¿Y esa Vanessa? ¿Qué conexión tiene con todo esto? ¿Por qué envió esa foto? La he examinado al detalle. Soy yo, claramente. ¿Y esa mujer? ¿Por qué tiene la misma marca de estrangulamiento que vi en Lea?


  Vanessa. Valens. Lea.


  ¿Qué los une?


  No entiendo nada. Por más que le doy vueltas, no encuentro relación entre ellos.


  Recuérdalo, Adrian. Recuerda ese encuentro con Vanessa.


  Era un viernes. El viernes 5 de junio, para ser exactos. Como cada fin de semana, iba al «Hard Rock Café» para ahogar mis penas en alcohol por las heridas que Lea me había causado.


  Esa noche, un grupo de rock tocaba en el pub. Era pura euforia. Estaba solo. Solo con mi vaso de vodka. Luego dos, tres, cuatro. Perdí la cuenta. Estaba bien. Ya no pensaba en Lea. Me dejé llevar por esa multitud descontrolada, por un torbellino de locura donde la música me hacía viajar lejos de mis problemas.


  Vi a una chica guapa. Llevaba un minivestido dorado de lentejuelas sin tirantes, y lo primero que me llamó la atención fue su escote de ensueño. Estaba ardiente. Y me gustaban las ardientes. Esa chica tenía todo para gustarme. Quería una buena distracción para una noche. Una rubia de ojos azul claro con mucha audacia. Me encantaba cómo se movía al ritmo de la música, levantando las manos y mirándome con picardía. Muy provocativa. Desde el primer momento, supe que quería que me la llevara a la cama. Era para mí. Y la capturé en un abrir y cerrar de ojos. Solo tuve que acercarme y sus labios se posaron en los míos con avidez, como si quisiera devorarme allí mismo. Ahora que lo pienso, debía estar necesitada de sexo.


  Algunos fragmentos de esa noche vuelven a mi mente. Nos escabullimos del pub y caminamos por Montmartre. Terminamos en un estudio pobremente amueblado. Solo lo esencial. Las paredes estaban cubiertas de moqueta roja y el suelo de madera vieja estaba sucio. Tengo un vago recuerdo del resto de ese estudio cutre. En realidad, no me importaba ese lugar. Solo quería disfrutar de ese cuerpo delicioso que no dejaba de rozarse contra mí.


  Primero tomamos una copa, luego vaciamos la mitad de una botella de vodka entre los dos. Ni siquiera intentamos conocernos. No, lo único que nos apasionaba era besarnos y acariciarnos como dos seres sedientos de sexo. Me llevó a una habitación que debía ser su dormitorio. Mi cabeza daba vueltas horriblemente. Me ató a una cama con dosel. Sí… me veo atado. Luego, un vacío total. En realidad, ni siquiera sé si lo pasé bien. Estaba demasiado borracho para recordarlo. Me desperté a la mañana siguiente en mi cama. Fue Seb quien me recogió en una esquina de la calle, sentado en una acera en plena noche. Estaba en un estado horrible. Al parecer, le asusté. Pensó que iba a caer en coma etílico. Él me contó todo eso. Yo no recuerdo nada.


  Tampoco sé cómo consiguió mi número de teléfono, pero dos días después me envió un mensaje para que nos viéramos de nuevo. Quedamos en el «Hard Rock Café». Ya había empezado la noche con varias cervezas antes de llegar. No recuerdo nada más de esa noche, salvo que le conté un poco sobre mi vida de mierda. Unos días después, me dejó con un mensaje que me hizo entender que debía dejar de hacer el tonto. Y esa misma noche conocí a Zoé. Y esa chica cambió mi vida.


  Desde hace varios días, pequeños copos de nieve bailan en el aire de París. La ciudad está inmersa en un ambiente festivo. Arcos luminosos, llamas incandescentes y bolas multicolores iluminan las calles con mil destellos.


  Llevo unos veinte minutos conduciendo por Montmartre en busca de ese famoso estudio al que Vanessa me llevó. El tráfico
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